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LA  PIEL  DEL  DIABLO, 


EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA, 

-  '  i  ■ 

POR 


Representado  por  primera  vez  con  estraordinario 
aplauso  en  el  teatro  de  Tirso  de  Molina 
de  Madrid. 


SALAMANCA.— 1871. 

IMPRENTA  Á  C.  DE  ANTONIO  DE  ANGULO, 
calle  de  la  Rúa,  núm.  57. 


A  LA  DISTINGUIDA  ACTRIZ 

DOÑA  JACINTA  CRUZ  DE  VEGA. 


A  usted,  que  ha  dado  vida  á  este  juguete,  corresponde 
legítimamente  la  mayor  parte  de  los  aplausos  con  que  el  pú¬ 
blico  lo  acoge;  por  esta  razón,  al  estampar  aquí  su  nombre, 
cumple  con  el  mas  gra¿o  de  los  deberes  su  apasionado  amigo 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


i 
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ROSA.  .  :  . 
CARLOS.  .  . 
B.  FIDEL.  .  . 
B.  BERNABÉ.. 
ANTONIO.  .  . 
LEONARDO.  . 
EUGENIO.  .  . 


.  .  D.a  Jacinta  Cruz. 

.  .  D.  Cipriano  Martínez. 

.  .  D.  Fernando  Giménez. 

.  .  D.  José  Aznaii. 

V  r  '  *■  _ 

.  .  D.  Manuel  Boix. 

.  .  D.  Vicente  Merino. 

"  o  « !  ‘  ><'  i  '  i  ;m  » rj  t\-  Uj 

...  ..  D.  Francisco  García. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  JOSÉ  GARCIA  I)E  SOLIS,  que 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varíe 
el  titulo,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  so¬ 
ciedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera 
otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  8  de  Abril  de 
1839,  4  de  Marzo  de  1844,  y  ley  sobre  la  propiedad  literaria  de 
10  de  Junio  de  1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  lodos  los  ejemplares 
que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en 
cada  uno  de  los  legítimos. 


ACTO  ÚNICO 


El  cuarto  de  un  estudiante  amueblado  con  pobreza. — Un  ar¬ 
mario  á  la  izquierda. —Una  guitarra  y  un  fusil. 

ESCENA  PRIMERA. 

Carlos. — Antonio. — Leonardo. — Eugenio  y  otros  dos  estu¬ 
diantes. — ( Están  sentados  duna  mesa,  cubierta  de  platos  de 

todas  clases  y  de  botellas  de  todas  formas.  Uno  de  ellos  está 
sentado  á  la  izquierda  y  fuma.) 

Todos.  Bravo!  bravol  bravo! 

Antonio.  Señores,  antes  de  separarnos.,  un  brindis  á  nues¬ 
tro  anfitrión. 

Todo3 .  Aprobado!  aprobado! 

Antonio.  A  Carlos,  el  rico! 

Leonardo,  f Levantando  su  vaso.)  A  Carlos,  el  millonario! 

Carlos.  ( Defendiéndose .)  No,  no  señores,  os  doy  mi  pala¬ 

bra  de  que  no  soy  millonario,  y  la  prueba  es  que 
soy  estudiante.  Tres  mil  reales  de  pensión  paga¬ 
dos  religiosamente  por  papá,  y  seiscientos  reales 
de  hospedaje,  satisfechos  irreligiosamente  por  mí 
son  mi  esclusivo  presupuesto,  mi  activo  y  mi  pa¬ 
sivo. 

Antonio.  Ba!  ba!  ba!. .  Conque  con  tres  mil  reales  de  pen¬ 
sión  darias  festines  espléndidos  de  esta  natura¬ 
leza? 

Carlos.  Es  decir  que  os  preguntáis:  «En  dónde  diablos 
pesca  moneda  Carlos?. . .  No  es  posible!  Necesa¬ 
riamente  encuentra  billetes  en  la  calle,  ó  fabrica 
moneda  falsa  en  sus  momentos  perdidos,  ó  lo  qüe 
es  peor,  como  no  tiene  mal  talante,  se  aprovecha 
de  él  con  alguna  vieja  rica?...»  Pues  os  equivo¬ 
cáis  de  medio  á  medio. 

Leonardo.  Entonces... 

Carlos.  ( Bajando  la  voz.)  No  se  lo  diréis  a  nadie?  Me 
guardareis  el  secreto? 

Todos.  Lo  juramos! 

Carlos.  Señores,  tengo  dos  propiedades  que  cultivo  con 
esmero,  y  de  las  cuales  saco  escalentes  produc¬ 
tos. 

Leonardo.  Dos  tierras? 

Antonio.  Dos  quintas? 


Eugenio. 

Leonardo. 

Carlos. 

Todos. 

Carlos. 

Todos. 

Leonardo. 

Carlos. 


Amonio. 

Carlos. 


Leonardo. 

Carlos. 


Antonio. 

Carlos. 

Leonardo. 
Carlos. 
Todos. 
Carlos  . 


Antonio 

Carlos. 


Leonardo.- 

Carlos. 


Antonio. 


Dos  casas? 

Dos  fábricas? 

Dos  tios! 

Qué? 

Dos  simples  tios...  ó  dos  tios  simples,  como  que¬ 
ráis. 

Ja!  ja!  jal 

Pero,  chico,  si  los  tios  ya  no  sirven  ni  para  las 
comedias... 

Es  que  el  teatro  no  ha  comprendido  nunca  al  tio.# 
El  tio,  bien  entendido,  es  una  mina  que  es  preci¬ 
so  esplotar,  una  oveja  que  es  necesario  utilizar,  y 
una  fruta  que  es  indispensable  chupar...  Conque, 
figuraos,  cuando  hay  dos  minas,  dos  ovejas  y  dos 
arboles  frutales!...  Esta  es,  amigos  mios,  mi  in¬ 
dustria,  mi  ramo  de  comercio  y  mi  especialidad. 
Sí,  pero  lo  mas  difícil  no  es  tener  tios,  sino  la 
manera  de  usarlos. 

Ahí  te  esperaba.  Tengo  dos  tios;  capital  social, 
cuarenta  mil  reales  de  renta.  El  uno  paterno  lla¬ 
mado  don  Fidel,  es  músico  y  director  de  orques¬ 
ta  en  el  teatro  de  Tai-rasa:  el  otro,  materno,  inti¬ 
tulado  don  Bernabé,  es  un  antiguo  cantante  reti¬ 
rado  del  servicio  por  causa  de  un  lombago,  y  hoy 
día  es  empresario  en  Betanzos. 

Dos  artistas! — Diablo! 

Estos  dos  viejos  y  venerables  avechuchos  no  me 
habian  enviado  nunca  un  cuarto...  porque  les  ha¬ 
bían  hecho  creer  que  los  señores  estudiantes  no 
tenian  orden,  ni  conducta... 

Qué  calumnia! 

Oh!  Las  provincias  están  muy  atrasadas.  Inconti¬ 
nenti  me  germinó  una  idea.,  escribí  á  don  Fidel.. 
El  director  de  orquesta? 

Sí...  que  me  había  casado. 

Ba!  ba!  ba! 

Que  me  había  casado  con  mademioselle  Julia  Des¬ 
champes,  cantatriz  del  Teatro  italiano  de  París. 
— Y  escribí  en  el  mismo  dia  á  don  Bernabé. 

El  baila rin  jubilado! 

Que  había  tomado  en  legítimo  matrimonio  á  la 
señora  Manuela  Rodríguez,  primera  bailarina  ab¬ 
soluta  de  los  teatros  de  Madrid. 

(Riéndose.)  Casado!...  dos  veces!..’ 

Bigamo,  señores,  bigamo!  En  posdata  les  pedia 
que  me  enviasen  por  el  correo  su  bendición,  con 
alguna  cosa  para  pagar  el  porte. 

¿Y  te  enviaron? 


Carlos. 


Leonardo. 

Carlos. 

Todos. 

Eugenio. 

Carlos. 

Eugenio. 

Carlos. 

Antonio. 

Carlos. 


Antonio. 

Carlos. 


Antonio. 

Carlos. 

Todos. 

Carlos. 


Antonio. 

Carlos. 


A  n  roNio. 


Dos  magníficos  regalos  de  boda  para  mis  dos  es¬ 
posas!...  El  de  Tarrasa  un  soberbio  trusó,  y  el 
otro  un  magnífico  pañuelo  de  cachemira  y  dos 
cargas  de  castañas...  que  regalé  al  hijo  de  mi  por¬ 
tera. 

¿Y  qué  hiciste  del  cachemira? 

El  cachemira  lo  pulí. — Y  ahora  que  lo  recuer¬ 
do...  lo  que  acabais  de  comer  es  cachemira... 

Ja! ja! ja! 

Y  el  trusó  de  la  francesa? 

Convertido  en  especies  metálicas  sonantes  y  cor¬ 
rientes. 

Con  su  producto,  tal  vez,  nos  diste  hace  dos  me¬ 
ses  aquel  festín  á  lo  Baltasar. 

No:  aquello  fué  al  nacimiento  de  mi  primer  hijo. 
Qué  es  lo  que  dices? 

Segunda  idea!...  Mi  andaluza  se  hizo  madre,  pa¬ 
sado  el  tiempo  que  exijen  los  reglamentos,  y  mi 
tio  don  Fidel,  padrino  del  nene,  me  había  envia¬ 
do  la  envoltura,  gorritos,  baberos,...  en  fin,  lo 
pulí  todo.... 

También? 

Creo  inútil  deciros  que,  ásu  vez  mi  francesa,  no 
tardó  en  hallarse  en  una  posición  interesante. 
Nueva  carta  para  dar  parte:  la  madre  y  el  niño 
siguen  bien:  nuevo  padrino,  nueva  canastilla  y 
nuevo  pulimento, 

Pero  cómo  seguir  esplotando  á  tus  tios? 

( Sacando  su  pañuelo  y  llorando  )  ¡Ay,  amigos 
mios! 

Qué?  Qué  es  lo  que  tienes? 

Temo  mucho  que  mi  francesa,  acostumbrada  á 
su  pais,  no  pueda  resistir  este  clima...  En  cuanto 
a  la  andaluza,  va  adelgazando  tanto. . .  tanto. . . 
( Dando  golpecitos  en  sus  bolsillos  vacíos.)  Voy  á 
tener  al  momento  el  dolor  de  anunciar  la  muerte 
de  ambas  a  mis  pobres  tios,  rogándoles  que  me 
envien  alguna  friolera  para  calmar  mi  desespera¬ 
ción. 

Con  que  quieres  matar  tus  únicos  recursos?. . . 
Qué  harás  después? 

(Alegremente.)  Es  muy  sencillo...  estando  viudo, 
me  vuelvo  á  casar  y  sigo  el  mismo  camino  como 
los  caballos  de  un  Circo  Olímpico.  Ya  tengo  echa¬ 
da  la  vista  á  unajóven  portuguesa,  déla  cual  es¬ 
pero  cuarenta  hijos  lo  menos...  Qué  modo  de  pu¬ 
lir,  amigos  rnios!... 

Lo  dicho  dicho!. . .  Ea,  camaradas,  al  billar!. . . 


(Todos  se  levantan.  Se  oye  el  ruido  de  una  dis- 
¡  „  puta.) 

Todos.  (Jué  es  eso? 

Carlos.  Huido  en  el  cuarto  de  mi  vecina! 

Antomo.  Hola!  Tienes  una  vecina? 

Leonardo.  Cuapa? 

Antonio.  Alguna  modistilla? 

Carlos'.  Aún  no  he  podido  definir  su  especialidad...  (El 
ruido  crece,  y  se  oye  la  voz  de  un  hombre.)  Calla! 
Una  voz  imberbe! 

Antonio.  Parece  que  la  vecina  está  acompañada  de  un 
vecino. 

Voz  de  hom¬ 
bre . (Fuera.)  No  me  iré  hasta  recibir... 

Carlos.  Reconozco  el  órgano...  es  el  del  dueño  de  la 
casa...  Viene  por  su  arriendo... 

La  voz.  Pero,  señorita...  (Se  oye  el  ruido  de  un  bofetón. ) 
Ay! 

Carlos.  Ya  lleva  algo! 

Leonardo.  (Al  fondo.)  La  puerta  se  abre!...  Ello  sale  de  su 
cuarto!... 

Antonio.  Os  debe  separar  poca  distancia,  porque  se  oye 
todo  lo  que  pasa  en  el  otro  cuarto. 

Carlos.  Como  tapia  de  Madrid  me  permite  oir  lo  que  hace 
mi  vecina. 

Leonardo.  Y  qué  es  lo  que  hace? 

Carlos.  Eso  no  es  cuenta  vuestra. 

Antonio.  Vamos,  señores,  al  billar! 

Todos.  Al  billar!  al  billar!  (Salen  por  el  fondo.) 

ESCENA  II . 

Carlos  (solo.) 

(Arreglando  las  sillas,  la  mesa,  etc.,  etc.) 
Constituyase  usted  en  dueño  de  casa,  y  tenga  dos 
esposas  para  verse  en  la  precisión  de  arreglar 
por  sí  mismo  los  muebles  y  los  platos!...  Hay 
momentos  en  que  quisiera  que  las  dos  compañe¬ 
ras  de  mi  vida  no  fuesen  dos  mentiras...  palabra 
de  honor!  Hay  momentos  en  que  sueño  con  una 
tercera...  verdadera!..., 

Rosa.  (Fuera.)  Vuelva  usted!  vuelva  usted! 

Carlos.  El  timbre  de  la  vecina!...  Está  en  la  escalera!.. . 

(Abre  la  puerta  del  fondo  y  se  la  vé  en  la  esca¬ 
lera.) 


ESCENA  III. 

Carlos.— Rosa. 


Rosa. 


Carlos. 


Rosa. 

Carlos. 

Rosa. 

Carlos. 

Rosa. 

Carlos. 

Rosa. 


Carlos. 

Rósa. 


Carlos. 

Rosa. 

Carlos. 


Rosa. 

Carlos. 

Rosa. 


Carlos 

Roba. 


(Fuera,  apoyáridose  en  el  barandal  de  la  escalera. ) 
Y  usted,  señora,  no  le  deje  mas  salir...  que  es 
demasiado  corredor! 

(Junto  d  la  puerta.)  Demasiado  corredor?  Dígame 
usted,  vecina,  y  usted  perdone.,  se  le  ha  extra¬ 
viado  el  gato  a  la  dueña  de  la  casa? 

No,  señor  vecino,  es  su  marido  que  quería  estra- 
viarse  en  el  mió. 

En  su  cuarto  de  usted? 

(Siempre  en  la  escalera.)  Como  ahora,  viene  todos 
los  meses  á  ofrecerme  su  corazón... 

Ya  he  oido  cómo  le  paga  usted. 

Buenos  dias,  vecino.  (Va  á  entrar  en  su  cuarto.) 
Tiene  usted  miedo  de  mí,  vecina? 

( Entrando  con  mucha  resolución,  y  pasando  de¬ 
lante  de  él.)  Yo,  miedo  de  un  hombre?...  Pre¬ 
gúntele  usted  al  dueño  de  la  casa!...  Yaya  un 
redios!... 

Qué  es  lo  que  ha  hecho  usted? 

Yiendo  que  la  de  cuello  vuelto  que  le  di  no  le 
bajaba  los  calores,  le  cogí  del  brazo  y  le  bajé  al 
cuarto  de  su  parienta. 

Sabe  usted  que  una  mujer  de  su  talante  iguala  a 
cuatro  hombres  y  un  cabo? 

Ni  mas  ni  menos!  . 

(En  voz  baja.)  Cuando  tenga  miedo  iré  a  pedirle 
á  usted  hospitalidad...  especialmente  después  de 
media  noche. 

Cuando  usted  quiera,  vecino;  yo  no  me  asusto 
por  tan  poca  cosa! 

De  veras? 

Pues  qué,  gasto  yo  bromas?...  Pero  le  aprevengo 
a  usted  que  siempre  tengo  disponible  una  mano 
para  llenarle  de  dedos  la  cara  a  cualesquiera 
insolente... 

De  manera  que  no  me  teme  usted? 

Yo?...  QuiáL.  No  oye  usted  que  no!...  Mire 
usted,  dqsde  que  nací  soy  mas  libre  que  el  aire: 
me  quedé  sin  padre  ni  madre,  y  habiéndome 
echado  a  modista,  he  recorrió  la  Francia,  la  Tur¬ 
quía,  la  Rusia  y  la  Ingalaterra,  y  en  todos  estos 
países  me  he  sabido  defender  de  modo  que  nadie 
melia  tocao  al  pelo  de  la-ropa...  como  yo  n© 
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Carlos. 

Rosa. 

Carlos. 

Rosa. 

Carlos. 

Rosa. 

Carlos. 


Rosa. 

Carlos. 


Rosa. 


Carlos. 

Rosa. 


haya  querido  que  me  toque:  hablo  todos  esos 
idiomas  y  manejo  las  armas...  mejor  que  usted 
indudablemente...  Mire  usted,  para  serlo  todo, 
en  FraDcia,  disfrazada  de  hombre,  senté  plaza  y 
fui  soldado  dos  meses...  Conque  ya  puede  usted 
calcular... 

Y  cómo  manejaba  usted  el  fusil? 

Como  he  manejado  al  vecino...  Tiene  usted  por 
ahí  uno?... 

Un  vecino? 

Estamos  de  guasita? 

Ah!  un  fusil...  Aquí  esta  el  que  me  han  enviado 

como  Miliciano...  (Vá  por  él.J 

(Tomándolo  J  Ahora  vera  usted  un  soldado  echao 

pa  lantre!...  (Se  cuadra  frente  al  público.)  Esta 

cargado? 

Sí...  cuidado...  Tercien...  Arm! — Carguen... 
Arra!... — Preparen...  Arm!... — Apunten...  Arm!.. 
— Lateral  á  la  izquierda...  Arm!... — No  vaya  usté 
á  disparar  que  tiene  bala... 

Fuego!  ( Dispara  apuntando  á  la  ventana  de  la 
izquierda.) 

Qué  mujer!...  (Rosa  se  vuelve,  y  arma  al  hombro 
viene  hasta  donde  está  Cárlos;  se  cuadra  haciendo 
alto,  y  le  devuelve  el  fusil.)  Vecina,  es  usted  un 
prodigio,  y  debo  revelarle  toda  mi  historia  á  fin 
de  que  me  ilumine... 

No  se  moleste  usted...  la  conozco  ya  como  si 
viviésemos  juntos;  desde  mi  cuarto  he  oido  todo 
lo  que  ustedes  hablaban,  y  por  cierto  que  me  he 
reido  mucho  con  la  historia  délos  dos  tios... 
Pero  me  estoy  charla  que  te  charla  y  me  esperan 
tres  trajes  de  máscaras  para  un  baile  que  se  dá 
esta  noche. 

Cuanto  siento...  (Es  que  me  ha  hecho  tilin!) 
Servidora  de  usted,  vecino. — Cuando  necesite 
usted  alguna  cosa,  no  tiene  mas  que  dar  un  gol- 
pecito  en  el  tabique...  ( Saludándole .)  Me  llamo 
Rosa,  fabrico  vestidos,  y  todo  lo  que  concierne  a 
mi  estado,  á  precios  equitativos...  Y  beso  á  usted 
la  mano,  que  también  sé  decirlo  como  las  seño¬ 
ras.  (Sale.) 

ESCENA  IV. 

Carlos  (solo.) 

Pues  señor,  ni  mas  ni  menos!  La  vecina  es  muy 
confortable!...  Y  si  algún  día  se  me  ocurriese  el 


D.  Bern. 
Carlos’. 
D.  Bern. 
Carlos. 
Bu  Bern. 

Carlos. 

í).  Bern, 
Carlos. 

m 

D.  Bern. 
Carlos. 


D.  Bern. 

Carlos. 

I).  Bern. 
Carlos. 

D.  Bern. 
Carlos. 

D  Bern. 
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disparate  de  casarme...  Ja!  ja!  ja!..  Y  se  ha  reido 
con  la  historia  de  mis  tiosí . .  En  verdad  que  los  dos 
viejos  son  estúpidos  hasta  dejárselo  de  sobra. . . 
Me  parece  que  estoy  viendo  al  don  Bernabé,  to¬ 
mando  su  chocolate,  decirse:  «Qué  podria  enviar 
á  la  andaluza  de  mi  •  sobrino?»  ( Llaman  á  la 
puerta. — Sin  volverse.)  Adelante!  (Continuando.) 
Pero  si  yo  fuese  tio  y  mi  sobrino  me  hablase  de 
un  casamiento  tan  inverosímil,  me  diria:  «Espe¬ 
ra,  mocito;  voy  á  causarte  una  agradable  sorpre¬ 
sa.»  {Vuelven  á  llamar.)  Ya  he  dicho  que  ade¬ 
lante!  ( Continuando .)  Al  momento  cogería  la 
diligencia  y  caería  en  la  casa  de  mi  sobrino, 
diciéndole... 

ESCENA  -V. 

Carlos. — D.  Bernabé,  con  una  maleta. 

El  señor  don  Carlos... 

Dios  mió!... 

Cielos! 

Mi  tio  Bernabé! 

( Abriéndole  sus  brazos.)  Mi  sobrino  Carlos!  {Se 
abrazan.) 

[Aparte.)  La  sorpresa  desagradable  que  pedia! 
{Está  á  punto  de  desmayarse.) 

¿Qué  es  lo  que  tienes? 

( Vacilando  y  cayendo  sobre  una  silla  á  la  iz¬ 
quierda.)  Tio,  vinagre...  sal...  pimiento...  algo 
queme  conforte...  ó  me  voy!... 
f  Corriendo  de  una  parte  para  otra.)  Pero  si  yo 
no  sé... 

En  el  armario  á  la  izquierda...  entre  una  pata  de 
gallina...  y  un  par  de  botas...  Ay!  Que  me  mue¬ 
ro!...  que  me  afufo! . . . 

( Trayendo  una  botella  y  haciéndosela  aspirar.) 
Toma!  toma! 

( Aspirando .)  Ah!...  ya  vuelvo.  ( Mirando  la  bote¬ 
lla.)  Si  es  aceite!...  "Felizmente  es  muy  fuerte... 
Estás  mejor,  hijo  mío? 

No  sé...  pero  si  fuera  médico,  estoy  seguro  de 
que  me  prohibiría  hablar. 

Me  alarmas  mucho!...  Voy  á  llamar  á  tu  mujer... 
(Levantándose  de  un  salto  )  No  llame  usted,  tio... 
Seria  inútil, 
lía  salido? 


-A 
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Carlos. 

D.  Bern. 


Carlos. 

D.  Bern. 

Carlos. 
D.  Bern, 

Carlos. 
1).  Bern. 


Carlos. 
í).  Bern. 
Carlos. 
D.  Bern. 
Carlos. 

D.  Bern. 


Carlos . 
1)  Bern. 


Carlos. 
I).  Bern. 
Carlos. 
D.  Bern. 
Carlos. 
D.  Bern. 

Carlos. 


D.  Bern. 
Carlos. 


Sí  señor...  sí...  lia  ido.  {Aparte.)  a  dónde  la 
enviaré?  (Alto.)  ha  ido...  al  baño!...  (Aparte.) 
Esto  no  puede  hacerle  daño. 

Lo  siento,  porque  cirdo  en  deseos  de  abrazarla... 
Tú  no  sabes!. . .  Ella  es  la  causa  de  este  viaje  que 
hago. 

Sí?  (Aparte.)  Ya  escampa!  (Alto.)  Y  va  bien  el 
lombago,  tio? 

Tal  cualejo!...  Estaba  en  los  riñones,  y  se  ha 
bajado  un  piso. 

Acabará  por  mudarse  del  todo! 

(Yendo  por  una  silla  y  sentándose.)  Pero  volva¬ 
mos  á  tu  mujer...  a  Manolita  Rodríguez...  Te 
decia  que  venia  por  ella... 

No.  Usted  me  decia  que  su  lombago.. . 

(Sin  escucharle.)  Verás  lo  que  es.  Estamos  po¬ 
niendo  en  Betanzos  una  zarzuela  andaluza  com¬ 
puesta  por  mí...  un  libreto  lleno  de  situaciones 
nuevas...  y  de  repente,  se  puso  mala  la  primera 
parte.  En  su  consecuencia... 

(Aparte.)  Ya  te  veo  venir!- 
He  pensado  en  mi  sobrina. 

Qué  sobrina? 

Tu  mujer! 

Ah!  Sí!...  es  verdad.  (Aparte.)  Si  no  cuentas  con 
otra!.. . 

No  forma  las  delicias  de  Madrid  en  el  baile  y  el 
canto? 

Ya  lo  creo  que  las  forma! 

Pues  bien,  que  forme  también  las  delicias  de 
Betanzos...  especialmente  en  la  escena  del  rdYni- 
llete. . . 

Y  quiere  usted  que  en  la  escena  del  lombago... 
Qué? 

No:  quiero  decir,  en  la  del  ramillete... 

Tendremos  un  éxito  loco! 

( Aparte.)  Temo  volverme  como  su  éxito. 
(Levantándose.)  Pero  qué  hace  Manolita  que  tarda 
tanto?  Estoy  impaciente!. . .  Yé  á  buscarla. . . 
Tiene  usted  razón...  Voy...  voy...  (Aparte.)  Hasta 
la  puerta  de  Alcalá  en  b.usca  de  una  idea,  y  si  no 
la  encuentro  hasta  la  Virgen  del  Puerto!...  Nece¬ 
sito  una  idea!...  (Alto.)  Ay,  tio!...  Cuando  vea 
usted  á  mi  andaluza,  se  muere  usted  de  gusto. 
Anda,  Carlitos,  anda...  Ya  se  me  hace  la  boca 
agua...  Tráemela!  tráemela!... 

Vuelvo  en  seguida!  (Sale  corriendo.) 
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ESCENA  YI. 


Rosa. 

D.  Bern. 
Rosa. 

D.  Bern. 
Rosa. 

D.  Bern. 

Rosa. 

D.  Bern. 

Rosa. 

I).  Bern. 
Rosa. 

D.  Bern. 


D.  Bernabé  (solo.) 

Bien  dice  el  refrán,  que  el  que  tuvo  y  retuvo 
guardó  para  la  vejez...  Pero  el  caso  es  que  á  mí 
me  há  quedado,  como  a  los  músicos  viejos,  el 
compás  y  la  afición...  y  que  en  viendo,  ó  en  oyen¬ 
do  hablar  de  una  moza  de  buen  porte,  me  suble¬ 
vo  de  tal  manera...  Ay!  mi  lombago!...  ( Mirando 
en  su  derredor.)  Pero,  por  mas  que  busco,  nada 
encuentro  en  el  menaje  de  mi  sobrino  que  indique 
la  presencia  de  una  sobrina...  Ah!  Sin  duda  aque¬ 
lla  puerta  es  la  de  su  cuarto...  Veré  por  el  ojo  de 
la  cerradura...  (Aplíca  la  vista.) 

ESCENA  VII. 

.  Bernabé. — R.osa,  vestida  de  andaluza. 

Entra  como  rn.su  cuarto,  y  tira  la  mantilla  so¬ 
bre  un  mueble.) 

Alabao  zea  Dios!  (Al  ver  á  I).  Bernabé  esclama :) 
Zoniche!. . .  El  tio!! 

Qué  veo!. . . 

(Saludando.)  Abra  osté  ezos  brazos,  zeño... 

Este  traje...  este  lenguaje. ..  Es  mi  sobrina!... 

No  mavía  osté  conosío?...  Pus  yo  en  cuanto  lo 
diquelé. . . 

Abrázame,  andaluza  de  mi  vida!...  (Aparte.)  Qué 
guapa  es! . .. 

Venga  de  ahí,  viejito  arrernosao!...  (Ap.J  Qué 
animado  es  el  petate! 

(Ap.)  Si  yo  pudiera  hablarla  en  andaluz!..  (Alto.) 
Yo  también  ze  andaluz,  piños  é  miz  clizoz!... 
(Ap.)  Jesús,  que  barbaridad!...  (Alto.)  Conque  ez 
ozté  el  tio  é  su  sobrino,  y  hermano  del  padre  del 
hijo  que  es  mi  marío? 

Ay,  que  gracia!  Viva  la  grasia!...  Ole  con  ole!... 
Uyuyuy!...  Cómo  lo  quié  á  osté  su  sobrina!.. 
Vale  osté  mas  pezetas  que  la  torre  é  la  catreá  é 
Seviya!...  •  v,  ' 

Vamos...  me  voy  á  volver  loco!... .(Dando  vueltas 
al  rededor  de  ella.)  El  cuerpo  andaluz!...  los  ojos 
andaluces!...  la  nariz  andaluza!...  los  piés  anda¬ 
luces!...  Lo  tiene  andaluz  todo!... 


Rosa. 


D.  Bern. 

Rosa. 

D.  Bern. 

Rosa. 

D.  Bern. 
Rosa. 

D.  Bern. 
Rosa. 

1).  Bern. 


Rosa. 

D.  Bern. 
Rosa. 

D.  Bern. 

Rosa. 


( Puesta  en  jarras.)  Toito!...  No  lo  sabe  oslé  mu 
bien!... 

Andaluza  de  mis  entretelas,  dale  un  abrazo  á  tu 
tio.. . 

No  arrie  oslé  candela  tan  pronto...  que  se  pue 
osté  quemk. 

(Ap.)  Estoy  perdiendo  tiempo. ..  (Alto.)  Sobrina, 
sabes  cantar  un  jaleo  de  tu  tierra? 

Vaya  una  pregunta:..  Puz  no  ha  llegao  á  osté  la 
trompetilla  é  mi  fama  en  er  canto  y  en  el  baile? 
Puez  venga  ese  jaleo  pronto! 

El  caso  ez  que  como  no  hay  vigüela. . . 
Casualmente  ahí  esta...  (Trae  la  guitarra.) 

Qué  quie  ozté,  una  caña  ó  una  rondeña? 

Una  rondeña!..  (Ap.)  Así  juzgaré  de  su  mérito!... 
(Rosa  canta  la  siguiente  rondeña,  acompañada  de 
D.  Bernabé,  el  cual  se  deshace  en  muestras  de  en¬ 
tusiasmo.) 

Si  los  besitos  salieran 
como  sale  el  perejil 
todas  las  niñas  tendrian 
la  cara  como  un  jardin. 

En  Francia  dicen:  «Mon  Dieu!» 
en  Italia:  «Justo  cielo!» 
y  aquí  decimos:  «Ca. .  .rambaU» 
y  se  junde  el  mundo  entero!! 

Está  osté  contento? 

Ahora  una  Cañita. 

Pues  no!...  De  lo  giieno  poco!... 

(Absorto  aún.)  Pero  con  qué  gracia...  (Quiere 
imitarla  en  el  canto. ) 

Piés,  para  qué  os  quiero? (Se  escapa  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

D.  Bernabé  (solo.) 

.  .  .  i  *.  .  ¿  >  '  .  ' ! ,  %  ;  . .  ;  i,,  t .  •  í>’  'i  J  * »  ,  f\  '  ¡  /  ^  í  fe 

Y  ole  con  ole!...  y. . .  cómo  hace  pinitos  con  la 
garganta!...  Mira,  hija  mia,  repite...  Calla!..  Ca¬ 
lla!  Se  las  ha  guillado!...  Necesito  abrazará  mi 
sobrino,  ahogarle  á  caricias*!...  Carlos?  Cárlos?... 


Carlos. 

D.  Bern. 
Carlos. 

D.  Bern. 
Carlos. 

D.  Bern. 
Carlos. 

D.  Bern. 
Carlos. 

I).  Bern.  , 
Carlos. 


D.  Bern. 
Carlos. 
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Carlos. 
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Carlos, 
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Carlos. 
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D:  Bern. 


Carlos.1 


ESCENA  IX. 

I).  Bernabé.  -Carlos.  \ 

( Entrando  impetuosamente ,  dice  ap.)  He  encon¬ 
trado  una  idea!.. . 

Sobrino,  precipítate  eninis  brazos!...  precipítate! 
(Sollozando.)  Ji!  ji!  ji!  ji! 

Muchacho,  porqué  lloras? 

Ji!  ji!  ji! 

No  solloces  así,  que  te  pones  muy  feo. 

Ji!  ji!  ji! . .  No  me  importa... 

Pero  le  importará  á  tu  mujer. 

( Con  esplosion.J  Ya.  no  tengo  mujer!...  Ji!  ji!  ji!.. 
Que  no  tienes  mujer! 

Bien  se  lo  decia  esta  mañana.  «Manolita,  no  va¬ 
yas  al  baño!. .  mira  que  los  baños  son  muy  peli¬ 
grosos...  allí  es  fácil  dormirse  y  ahogarse...  To¬ 
dos  dos  años  se  ahogan  diez  ó  veinte  mil  muje¬ 
res.  . . »  Pero  se  empeñó,  y  Ji!  ji!  ji!.. 

Pero. . .  qué  galimatías!. . 

Llego  al  establecimiento  y  pregunto  por  mi  Ma¬ 
nuela  á  la  mujer  que  cuida  de  los  baños...  De 
repente  se  arroja  en  mis  brazos,  me  llena  de  lá¬ 
grimas  la  cara,  y  me  grita:  «joven,  su  mujer  de 
usted,  su  desgraciada  mujer...» 

Salió  del  baño,  y  corrió  á  abrazar  á  su  tio  Ber¬ 
nabé. 

Qué?. . .  (Ap.)  Si  estará  chocheando?. . 

Toma!  Acaba  de  separarse  de  mí. . . 

Manuela? 

Y  hemos  hablado  en  andaluz!.. 

Usted  con  Manuela? 

Y  ha  cantado  andaluz!... 

( Fuera  de  sí.J  Pero  tio!. . . 

Tunante!...  no  tienes  mal  ojo!...  Qué  pierna!... 
qué  caderas!. ..  qué!.. . 

Usted  perdone,  tio...  Ha  tenido  usted  reyerta 
con  algún  cerrajero? 

Por  qué?. . . 

Porque  solo  un  martillazo  en  medio  de  esa  des¬ 
poblada  cabeza  esplicaria  lo  descosido  de  la  con¬ 
versación  de  usted. 

Insolente!  Necesito  que  me  aclares  cómo  tu  mu¬ 
jer  ha  podido  ahogarse  en  un  baño,  mientras  que 
cantaba  aquí. 

Conque  me  han  engañado?...  Esa  picara  moza 
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del  baño  se  ha  burlado  de  mí?  (Ap.)  Pero  señor, 
qué  mujer  es  esla? 

J).  Bern.  Y  qué  deliciosa  es!.. . 

Carlos.  Oh!  No  lo  sabe  usted  bien! 

D.  Bern.  Ya  me  figuro  que...  Perillán!..,  Te  aseguro  que 
todo  Betanzos  va  á  salir  á  recibirla. . .  y  la  llena¬ 
ran  de  coronas  cuando  cante. . .  Supongo  que  no 
te  opondrás  á  que  vaya  conmigo? 

Carlos.  Llévesela  usted  cuando  quiera. . . 

D.  Bern.  Oh!  escelente  idea! . ..  Cómo  con  vosotros! 

Carlos.  Conmigo  querrá  usted  decir! 

I).  Bern.  Contigo  y  con  Manuela. 

Carlos.  Bueno!  bueno!  (Aparte.)  Adelante  con  la  magia! 

]).  Bern.  Corro  ala  fonda...  Díla  que  se  va  á  chupar  los 
dedos  degusto...  (Volviendo.)  No,  no;  díla  que 
voy  ¿i  traerla  un  manró  de  mistó!...  „ Jé!  jé!  jé! 
(Sale por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

Carlos  (solo.) 

' 

Estoy  dormido,  ó  estoy  despierto?  D.  Bernabé  ha 
oido  cantar  á  mi  mujer!...  á  mi  andaluza!...  á  mi 
Manuela!  Pero,  señor,  á  dónde  ha  ido  por  ella?... 
En  dónde  se  ha  procurado  un  ser  que  no  es  ser, 
porque  nunca  ha  sido  sino  lo  que  yo  he  querido 
que, sea  para  que  sirva  á  mis  designios!...  Esto 
es  cosa  de  volverse  loco...  de!. . .  Pero  á  qué  me 
devano  los  cascos!...  Peor  para  el  viejo  chocho!... 
Cu-ando  yo  necesite  á  mi  mujer  me  la  ha  de  .pre¬ 
sentar,  ó  le  araño  la  cara  . . .  ( D .  Fidel  entra  por  el 
fondo.)  Qué  poco  tiempo  ha  tardado  usted,  tío 
Berna... 

ESCENA  XI. 


Carlos. — D.  Fidel.  (Trayendo  una  maleta,  un  saco  de  noche 

y  un  violín  enfundado.) 


o 


D.  Fidel.  Cómo,  poco  tiempo? 

Carlos.  ( Volviéndose .)  Cielos!  el  número  dos! 

D.  Fidel.  (Riendo -y  abriéndole  Aos  brazos  cargados 
paquetes.)  Soy  yo!  Tu  tio  Fidehto!... 

Carlos.  ( Estupefacto .)  Mi  tio,  director  de  orquesta! 


de 


D.  Fidel. 
Carlos. 

D.  Fidel. 


Carlos. 
D.  Fidel. 
Carlos. 

D.  Fidel. 
Carlos. 


D.  Fidel. 
Carlos. 

D.  Fidel. 


Carlos. 

D.  Fidel. 
Carlos. 

D.  Fidel. 
Carlos. 

jD.  Fidel. 
Carlos. 


D.  Fidel. 
Carlos. 

D.  Fidel. 
Carlos. 

D.  Fidel. 

Carlos. 

D.  Fidel. 
Carlos. 

D.  Fidel. 
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El  mismo...  Con  su  instrumento...  Ven  á  que  yo 
te  solfee  mi  cariño!... 

(Aparte  mientras  se  abrazan .)  Pero  esta  es  una 
lluvia  de  tios!! 

( Dejando  sus  paquetes.)  Acabo  de  apearme...  y 
con  la  impaciencia  de  abrazar  á  tu  mujer  y  á  tuV 
hijos.. . 

(Aparte J  Ya  pareció  aquello!... 

Está  buena  la  cria? 

Qué  cria? 

Hombre,  los  frutos  de  tii  Union.. . 

Ah!  sí...  Cómo  no  se  llama  cria  sino  á  la  progenitu¬ 
ra  de  los  gatos. — Sí,  tio,  sí,...  la  cria  va  bien... 
Pero  están  en  ama...  (Aparte.)  Ya  los  eché  fuera... 
En  ama! 

Muy  lejos  de  Madrid...  y  pienso  que  sigan  allí 
mucho  tiempo  aun. 

Ya  sabes  que  yo  soy  muy  conocedor  en  hem¬ 
bras...  como  buen  músico. ..  y  si  la  sobrina  sabe 
conquistarme. .. 

Qué?... 

Le  daré  algunas  moneditas  de  oro  ... 

Déme  usted...  déme  usted...  yo  me  encargo.. . 
Arre  allá!  Llévame  á  verla,  y  entonces.... 

Conque  á  verla,  eh?...  (Aparte.}  Si  yo  supiese  en 
dónde  han  embanastado  á  la  andaluza?... 

Pero  no  oyes? 

Sí...  sí. . .  (Aparte.)  Él  mismo  medio...  Segunda 
edición...  (Llorando.)  Ji!  ji!  ji!  Ay  tio!...  Prés¬ 
teme  usted  su  pañuelo!... 

(Dándoselo.)  Estás  resfriado? 

(Limpiándose  los  ojos.)  Temía  decirle  á  Usted ... 
Qué?... 

Pero  es  preciso...  es  preciso...  Ji!..  ji!..  ji!.. 
Hombre...  no  me  hagas  llorar...  sin  saber  el  mo¬ 
tivo...  Tu  mujer... 

Gozaba  déla  peor  salud...  apenas  cabía  de  gorda 
en  el  corsé. . . 

Mal  síntoma! 

Y  hace  tres  semanas. . .  tras!. .  como  un  triqui- 
traque!... 

Se  volvió  triquitraque?... 


2 


ESCENA  XII. 

Dichos. — Rosa.  (De  frailees  a  muy  ridicula.) 


Rosa. 

Carlos. 

D.  Fidel. 
Carlos. 

Rosa. 

D.  Fidel, 
Carlos. 


D.  Fidel. 

Rosa. 

\  • 

D.  Fidel. 

Carlos. 

D.  Fidel. 


Rosa. 

D.  Fidel. 
Carlos. 

D.  Fidel. 

Carlos. 

D.  Fidel. 

Carlos. 


D.  Fidel. 

Carlos. 

Rosa. 


(Entreabriendo  la  puerta.)  Pardon  per  mon  im- 
portunité. 

Qué  veo!... 

Ese  aspecto!  Es  ella! 

(Aparte.)  La  vecina  de  francesa!  Ahora  compren¬ 
do  la  andaluza!  (Alto.)  Su  sobrina  de  U6ted,  tio. 
Votre  niéce,  mon  onde!  (Saludos  exaqeradísi- 
mos.) 

(Volviéndose  á  Carlos.)  Pues  no  me  decías?... 

(Con  aplomo.)  Va  mejor...  no  ha  sido  nada...  Un 
atracón  de  pepinos...  (Presentándola.)  Julia  Des¬ 
champes,  mujer  de  Cárlos...  (Aparte.)  No  com¬ 
prendo  jota,  pero  salí  del  paso!...  (Se  abanica  con 
el  pañuelo  de  D.  Fidel.) 

( Arrancándosele .)  Entonces  venga  mi  pañuelo. 

(A  D.  Fidel.)  Je  remercie  mon  onde  Fidel  de 
m'avoir  apporté  ses  petites  épargnes... 

Divino!  divino!...  Lo  comprendo  perfectamente! 
(Bajo  á  Cárlos.)  Qué  es  lo  que  dice? 

Dice  que  le  dé  usted  lo  que  trae  para  ella. 

Ah!...  es  verdad!...  Como  estoy  tan  cansado  no 
lo  entendí!  ( Acercándose  á  Rosa.)  Sobrina  mia, 
tengo  el  honor  de  ofrecerte...  (Le  presenta  una 
cartera.) 

( Cogiéndola .)  Uette  nouvelle  preuve  d'amitié  est 
au-dessus  de  ce  queje  pouvais  espérer. 

Ahora  que  te  he  comprendido  bien,  te  respon¬ 
deré.  ( Bajo  á  Cárlos.)  Qué  ha  dicho? 

Dice  que  su  marido  es  un  modelo  de  orden  y  de 
economía;  que  sabe  colocar  muy  bien  el  dinero... 
(Guardándose  la  cartera,  ap.)  Ya  esta  colocado! 
Es  sorprendente!...  Tantas  cosas  en  tan  pocas 
t  palabras! 

'  Oh!  el  francés  es  un  idioma  epiléctico!... 

Señorita  Julia,  si  lo  que  mi  sobrino  me  ha  escrito 
es  cierto,  síes  usted  música  y  canta...  (A  Cárlos.) 
Pídele  en  francés  que  cante  algo  en  francés. 

(Ap.)  Ay!  sinosabra  cantar!...  (A  Rosa.)  Señor- 
rita,  vos  querer  darle  al  gargantó  un  petit  gor¬ 
gorito? 

Hombre,  ese  francés... 

Es  mestizo:  el  de  última  moda. 

A  votre  Service! 
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Carlos.  Eso  quiere  decir  que  va  á  cantar. 

D.  Fidel.  Una  idea!  Voy  á  acompañarla  con  el  violin!... 

Pizzicato. ..  (.4  Rosa.)  Pizzicato!  debes  compren¬ 
der  esto!...  es  extranjero...  Pizzicato...  (Vapor  el 
violin ,  que  templa.) 

Rosa.  ( fía, jo  á  Carlos.)  Qué  bruto  es!... 

Carlos.  (Aparte.)  Tiene  mucho  talento,  pero  le  falta  inte¬ 
ligencia! 

Rosa.  ( Canta  con  mucha  exageración,  acompañada  de  la 

orquesta.) 


Je  ne  veux  pas  vous  effrayer, 

Mas,  vrai,  qui  s‘y  frotte  s‘y  pique, 

Et.  si  vous  aimez  le  tragique. 

Mon  cher,  vous  pouvez  essáyer. 
Grissette  cosmopolite, 

J’ai  parcouru  1’univers: 

Or,  maintenant  je  profite 
l)e  mes  voyages  divers. 

Z’ou  suis 
Venne  á  Madrid 
Ou  tous  les  maris 
Me  font  de  la  penié. 

Rariflan,  flan,  flan!  rariflan,  flan, ‘flan! 


( Bailan-en  el  estrivillo  con  mas  exageración,  y 
ella  se  retira  con  muchas  contorsiom  s .) 

D  Fidel.  Soberbio!  piramidal!  Estoy  loco  con  tu  mujer!  Si 
enviuda,  me  caso  con  ella! 

Carlos.  (Riendo.)  Usted,  tio? 

D.  Bern.  (Fuera.)  Carlos!  Cárlos! 

Carlos.  (Ap.)  Retanzos  y  Tarrasa!  Se  cayó  la  casa  k  cues¬ 
tas! 


ESCENA  XIII. 


D.  Bernabé.— D.  Fidel.— Carlos. 

D.  Bern.  (Apareciendo  cargado  de  provisiones J  Socorred¬ 
me!  Sucumbo  bajo  el  peso  de  estos  comestibles. 
D.  Fidel.  Será  posible!  Bernabé! 

D.  Bern.  Fidel! 

Carlos.  Carambola  de  tios!... 

D.  Fidel.  Eres  tú!... 

D.  Bern.  Eres  tú!... 
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D.  Fidel.  Yo  soy! 

D.  Bern.  Yo  también! 

y  b^jFiDELL)  Abracémonos.  (Se  abrazan.) 

Carlos.  (Ap.)  Qué  bien  venia  un  desplome! 
D.  Bern.  Fidelito,  la  has  visto? 

1).  Fidel.  Y  tú? 


D.  Bern. 
D.  Fidel. 
Carlos. 

D.  Fidel. 
Carlos. 
I).  Bern. 
D.  Fidel. 
Carlos . 
D.  Fidel. 
D.  Bern. 
Carlos. 
D.  Bern. 

D.  Fidel. 
Carlos. 
I).  Fidel. 


Qué  mona! 

Qué  rica! 

[Ap.)  Metámoslo  á  barato!  (Alto.)  Es  esto  conejo? 
Qué  bien  huele! 

NO  he  visto  mujer  mas. . . 

Tío,  es  esto  conejo? 

Pero,  cómo  canta  la  rondeñaí 
Que  canta  la  rondeña? 

Qué  jamón  mas  fresco! 

Y  cómo  canta  en  francés! 

En  francés? 

Ha  traído  usted  aceitunas? 

Déjanos  de  tonterías!  Conque  canta  francés  y  an¬ 
daluz?  Es  un  prodigio  esta  andaluza! 

( Bajo  á  Carlos .)  Qué  ha  dicho  de  andaluza? 

{Id.)  No.. .  ha  hablado  de  merluza... 

Ya!...  Te  aseguro,  Bernabé,  que  nunca  he  visto 
mas  linda  francesa. 


P.  Bern. 
Carlos. 

D.  Fidel. 
I)  Bern. 
Carlos. 

D.  Bern. 
D.  Fidel. 
Carlos. 
Los  dos 

TIOS . 

Carlos. 

D.  Bern. 
Carlos. 

I).  Bern. 
D.  Fidel. 

D.  Bern. 
I).  Fidel. 
D.  Bern. 
í).  Fidel. 

Los  dos. 


(Cajo'  á  Carlos.)  Qué  dice  de  francesa? 

No...  habla  de  las  cerezas...  Oh!  son  muy...-Uf!.. 
nd.se  esfila  otra  cosa!. . 

Cómo!. . .  Yo  hablo  de  mj  sobrina  que  es  francesa . 
No  señor...  si  es  española. 

Yo  diré  á  ustedes,  tios:  es  española;  pero  como 
nació  en  una  colonia  mista. ..  es  franco-española. 
Sí,  pero  Manuela. . . 

Manuela?...  Julia. 

(4p.)  Quién  me  compra  un  lio? 

.(Junios.)  Cómo  se  llama  tu  mujer? 

( Cogiendo  su  sombrero.)  Vuelvo!... 

( Cogiéndole .)  No  saldrás!... 

Un  negocio  muy  importante. . .  hé  dado  a  compo¬ 
ner  unas  botas. .. 

Lo  mas  urgente  es  decirnos  si  es  andaluza. 

Si  es  francesa? 

Si  canta  andaluz? 

Si  canta  francés? 

Si  se  llama  Manuela? 

Si  se  llama  Jnlia? 

( Cogiendo  á  Cárlos  del  cuello.)  Habla  perillán! 
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Carlos. 
D.  Brrn. 
Carlos. 
ios  DOS. 
Carlos. 

D.  Bern. 
Carlos. 

Los  DOS. 
D.  Fidel. 
D.  Bern. 
Carlos. 


Tíos! 

Di  la  verdad 
La  verdad? 

Sí. 

Pues. . .  los  dos  tienen  ustedes  razón. 

Te  burlas  de  nosotros! 

Y  si  no  comprenden  ustedes  nada  aun,  la  palabra 
de  bigamia  reasumirá  la  situación. 

Bigamo! 

Sabes  que  es  un  crimen! 

Que  vas  á  ser  condenado  a  cadena  perpetua!... 
Qué  mas  cadena  que  las  dos  que  me  he  echado  al 
hombro? 


ESCENA  XIV. 


Los  mismos.  Rosa.  (De  hombre,  con  vig ote  y  patilla,  y  tra¬ 
yendo  bajo  una  capa,  que  tira  al  entrar,  tres  floretes.) 


Rosa. 

• 

D.  Bern. 
D.  Fidel. 
Carlos. 

Rosa. 


D.  Bern. 
D.  Fidel. 

Rosa. 


D.  Fidel. 
D.  Bern. 


{Entrando.)  Buenos  dias,  Carlos!...  Adiós,  seño¬ 
res!... 

Quién  es  este  pollo! 

Caballerito... 

Joven,  sírvase  usted...  ( Reconociéndola  y  aparte.) 
Rosa  de  hombre!! 

(A  los  viejos.)  Quieren  ustedes  saber  quién  soy? 
Oiganlo!  Me  llamo  León,  Fernando,  Jacinto  de 
Borrascas  y  Centellas:  he  nacido  en  Ecija  y  estoy 
siempre  á  las  órdenes  de  todo  el  que  quiera  rom¬ 
perse  la  cabeza  conmigo!  Sé  manejar  la  espada, 
el  sable,  el  florete  y  la  pistola;  doy  un  cachete 
con  la  misma  frescura  que  un  puntapié,  y  tengo 
tan  certero  el  ojo,  que  á  quinientos  pasos  con  una 
bala  dejo  sin  patas  á  una  mosca....  Llevo  sobre 
mi  conciencia  treinta  muertes  en  desafío;  he  de¬ 
jado  mutilados  doscientos  adversarios,  y  por  un 
quítame  allá  esas  pajas,  me  bato  con  el  mismísi¬ 
mo  D.  Juan  Tenorio!... 

(Ap.)  Es  un  demonio! 

(Ap.)  Es  un  vampiro!! 

(A  Carlos.)  Vecino,  son  esos  los  dos  tíos  en  cues¬ 
tión?...  Aunque  muy  viejos  y  muy  feos,  son  sufi¬ 
cientes  sus  encantos  para  el  uso  que  quiero  Ijacer 
de  ellos.  ( Preparando  los  floretes.)  Señores  mios, 
estoy  pronto  á  dar  pasaporte  para  el  otro  mundo 
al  que  tenga  mas  prisa  de  los  dos. 

Yo  maldita  la  que  tengo! 

Pero  qué  intención?. . . 
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Rosa. 


R.  Fidel. 
Rosa. 


D.  Fidel. 
Rosa. 


Carlos. 

Rosa. 

Carlos. 

Rosa. 

Carlos. 

Rosa. 

Carlos. 

Rosa. 

D.  Fidel. 
D.  Bern. 
Rosa. 


D.  Fidel. 


D.  Bern. 
D.  Fidel. 
Carlos. 
Rosa. 


Mi  intención  es  vengar  á  mi  hermana,  sumergida 
por  causa  de  ustedes  en  la  desesperación  y  en  las 
lágrimas. 

(A  D.  Bernabé.J  Has  sumergido  á  la  hermana  del 
señor  en  todo  eso?. .. 

La  vecina  de  don  Carlos...  Rosa...  una  pobre 
jóven  que  yo  dejé  pura  é  inocente,  que  vivía  en 
el  seno  de  la  virtud  y  en  la  fabricación  de  trojes... 
Pero  vió  á  este  monstruo! 

A  Bernabé?... 

No...  ( Señalando  á  Carlos. )  A  este!...  Apenas 
me  vió  se  precipitó  en  mis  brazos/gritando:  «Le 
amo! . .  No  es  bonito,  pero  le  amo!.,  no  es  rico,  pe¬ 
ro  le  amol.,  tiene  el  aire  estúpido. . .  pero  le  amo!!! 
(Ap.)  Habrá  deslenguada! 

Y  él...  este  libertino,  ama  también  á  Rosa...  ( Ba¬ 
je i.)  Diga  usted  algo! 

Es  verdad! 

Le  juró  fidelidad. ..  {Bajo.)  Adelante! 

Es  verdad! 

Iba  á  darle  su  mano  ...  y  los  bienes  de  ustedes. . . 
{Bajo.)  Otro  pasito! 

Es  verdad! 

Pero  las  ridiculas  manías  de  un  viejo  chocho  y 
de  un  viejo  carcamal!.. 

Carcamal! 

Chocho!.. 

{Con  ímpetu.)  Ustedes  le  han  obligado  á  abando¬ 
nar  á  mi  hermana  Rosa...  (Los  va  persiguiendo  ó 
manotazos  y  ellos  retroceden  temblando.) Ustedes 
le  han  puesto  en  el  caso  de  que  deje  perdida  á  una 
pobre  artesana...  Ustedes  se  han  propuesto  que 
se  case  con  no  sé  quién!  Miserables!!.  Hé  aquí  lo 
que  quiero  castigar!...  Héaquí  lo  que  no  queda¬ 
rá  impune!!  Hé  aquí  lo  que  producirá  un  torrente 
de  sangre  mayor  que  la  última  avenida  del  Man¬ 
zanares!!!!  ( Presentándoles  los  floretes)  Escojan 
ustedes!... 

{Tomando  un  florete.)  Canastos!...  No  es  justo 
que  insulte  usted  así  á...  don  Bernabé!...  (le  po¬ 
ne  el  florete  bajo  el.brazo.)  Toma!.,  y  véngate!... 
Cómo!  Yo  no  soy  vengativo!... 

Ni  yo  tampoco.  {Uno  á  otro  se  dan  el  florete. J 
Tíos,  el  honor  de  la  familia!.. 

Sospechando  la  cobardía  de  ustedes,  he  traído  un 
tercer...  florete...  Así  cortaré  el  nudo  gordiano; 
me  batiré  con  los  dos  á  un  tiempo. — En  guardia  y 
encomendarse  á  Dios... 
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D.  Bern. 
D.  Fidel. 
Carlos. 
Rosa. 


D.  Bern. 


D.  Fidel. 


D.  Bern. 
D.  Fidel. 
D.  Bern. 
Carlos. 

I).  Bern. 
Carlos. 

D.  Fidel. 
Carlos. 

D.  Fidel. 
Carlos. 

Los  DOS 
TIOS.  .  .  . 

Rosa. 


D.  Bern. 
Rosa. 


D.  Fidel. 
Rosa. 


( Con  el  florete  temblando.)  Virgen  del  Tremedal! 
(Id.  Id.)  Valor,  Bernabé! . . . 

(Interponiéndose.)]' amos...  señores. . . 

A  un  lado,  joven!!  ( Colocada  entre  los  dos  se  bate 
contra  ellos  volviéndose  de  un  lado  para  otro  á 
cada  instante.) 

( Medio  vencido  y  descompuesto.)  Ayúdame,  Fi¬ 
del...  que  me  lo  dejas  todo!...  (Rosa  atacada  de 
mal  modo  por  D.  Fidel,,  se  vuelve  d  él  y  le  persi¬ 
gue.. 

(Gritando.)  Bernabé...  dale  por  tu  lado!. ..  ( Rosa 
cambia  de  adversario  y  hace  echar  á  huir  d  Don 
Bernabé. — D.  Fidel  sentándose  en  el  suelo  á  plomo 
y  cruzándose  de  brazos  mientras  que  Rosa  carga 
y  persigue  á  D.  Bernabé.)  Pobre  Bernabé!.,  no  tie¬ 
ne  corazón!.. 

(Gritando.)  Fidel!.. 

( Tranquilamente .)  Ya  voy!.,  ya  voy!... 

Cielos!...  Me  ha  tocado!.. 

Me  alegro! 

Cómo  que  te  alegras! 

Porque  un  tio  que  ha  sido  tocado...  perdona 
siempre. 

Perdonarte,  cuando  tienes  dos  mujeres? 

No  señor. — Cuando  quiero  una  tercera. 

Conque  quieres  ser  trígamo!!!  Pero  como  logras?.. 
(A  Rosa.)  Me  quiere  usted  por  mujer,  caballerito? 

Qué? 

(Calmándolos.)  No  se  le  ajume  a  osté  er  pescao, 
zeñó!...  Si  cette  femme  parle  andaluz... 

Manuela! 

( Haciendo  fiestas  á  D.  Fidel.)  Mon  cher  onde. .  . 
( Tarareando  la  rondeña.) 

Silos  besitos  salieran... 

( Tarareando  la  canción  francesa.) 

Rariflan,  flan,  flan!  rariflan,  flan,  flan! 

Conque  usted,  caballerito,  es  mi  sobrina? 

(A  Carlos.)  Por  usted  lo  olvido  todo...  Vengan 
esos  cinco...  y  a  la  parroquia!... 

Ah!...  no...  que  se  me  olvidaba 
el  asunto  principal... 

Yo  necesito,  señores...  (Al público.) 
ya  se  sabe  lo  demás! 


FIN. 
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Para  vencer  querer. 

Pecado  y  espiacion. 
Peluquero  de  S.  A. 

Por  ser  ella  sin  ser  ella. 

Quien  bien  te  quiera  te  hará 
llorar. 

¿Quién  es  ella? 

Quien  mas  mira  menos  vé. 
Remismunda. 

Súllivan* 

Todo  se  queda  en  casa. 
Trampas  inocentes. 

Tres  al  saco... 

Una  aventura  de  Richelieu. 
Un  clavo  saca  otro  clavo. 

Un  cuarto  con  dos  alcobas. 
Un  enemigo  oculto. 

Un  hidalgo  aragonés. 

Un  hombre  importante. 

Un  infierno  ó  la  casa  de  hués¬ 
pedes. 

Un  ingles  y  un  vizcaino. 

Un  loco  hace  ciento. 

Un  matrimonio  ála  moda. 
Unos  llevan  la  fama... 

Un  verdadero  hombre  de  bien 
¡Ya  es  tarde! 

En  dos  actos. 


Antes  que  todo  el  honor. 
Cornelio  Nepote. 

Desdichas  de  Timoteo. 
Deudas  del  alma. 

El  congreso  de  gitanos. 

El  preceptor  y  su  mujer. 
Gerónimo  el  albañil. 

La  ley  sálica. 

La  hija  del  misterio. 

La  luna  de  miel. 

Las  cucas. 

Las  diez  de  la  noche. 

Los  pretendientes  del  dia. 
Los  dos  amores. 

María  y  Felipe. 

Pipo  ó  el  principe  de  Monte^ 
cresta. 

Un  casamiento  por  hambre. 
Un  divorcio. 

Un  ente  como  hay  muchos. 
En  un  acto. 


A  los  pies  de  V-  Señora. 
Acertar  por  carambola. 

Al  que  no  quiere  caldo. 
Alí-Ben-Salé  Abul-Tarif. 

Alza  y  baja. 

Amarse  y  aborrecerse. 

Cenar  á  tambor  batiente. 

Cero  y  van  dos. 

Cinco  pies  y  tres  pulgadas. 
Clases  pasivas. 

Como  V.  quiera... 

Con  el  santo  y  la  limosna. 
Cuál  de  los  tres  es  el  tio? 
Cuerdos  y  locos. 

Cuerpo  y  sombra  ó  dos  y 
uno. 

De  casta  le  viene  al  galgo. 

De  fuera  vendrá... 

De  qué? 

De  potencia  á  potencia. 

Dos  á  dos. 

Dos  casamientos  ocultos. 

Dos  en  uno. 

El  aguador  y  el  misántropo. 
El  chal  verde. 

El  carazon  de  un  bandido. 

El  don  del  cielo  (loa). 

El  marido  universal. 

El  perro  rabioso. 

El  premio  de  la  virtud. 

El  retratista. 

El  rey  por  fuerza. 

El  sacristán  del  Escorial. 

El  sistema  de  Felipa. 

El  sistema  de  Felipe. 

El  sol  de  la  libertad  (loa). 

El  tio  Zaratan. 

El  vizconde  Bartolo. 

Entre  Scila  y  Caribdis. 
Estrupicios  del  amor. 
Huyendo  del  perejil... 
Infantes  improvisados. 
¡¡Ingleses!! 

Juan  el  Perdió. 

Juan  el  tornero. 

Ladrón  y  Verdugo. 

La  astucia  rompe  cerrojos. 

La  banda  del  capitán. 

La  casa  deshabitada. 

La  capa  de  José 
La  doctora  en  travesuras. 

La  elección  de  un  diputado. 
La  esperanza  de  la  patria 
(loa). 

La  herencia  de  mi  tia. 

La  mujer  de  dos  maridos. 


La  muía  de  mi  doctor. 

La  piel  del  diablo. 

La  señora  de  Mendoza. 

La  unión  cario-polaca. 

Las  avispas. 

Las  dos  carteras. 

Las  jorobas, 

Las  obras  de  Quevedo. 

Lo  que  al  negro  del  Sermón. 
Los  apuros  de  un  guindilla. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 

Los  dos  compadres. 

Los  preciosos  ridículos. 

Los  tres  ramilletes. , 

Malas  tentaciones. 

Monolito  Gazquez. 

Mí  media  naranja. 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 
No  hay  felicidad  completa. 

No  hay  que  tentar  al  diablo 
No  mas  secreto. 

No  se  hizo  la  miel... 

No  siempre  lo  bueno  es  bueno 
Otro  perro  del  hortelano. 
Pepilla  la  aguardentera. 
Percances  de  un  apellido. 

Por  amor  y  por  dinero  ó  una 
aventura  de  Luis  Candelas. 
Por  poderes. 

Por  un  loro. 

Pst.  Pst... 

Remedio  para  una  quiebra. 

Sí  buena  ínsula  me  dan. 

Simón  Terranova. 

Sombra,  fantasma  y  mujer. 
Trece  á  la  mesa. 

Treinta  dias  después  2.a  par¬ 
te  de  El  corazón  de  un  ban¬ 
dido. 

Un  ángel  tutelar. 

Un  año  en  quince  minutos. 

Ún  cabelló! 

Un  contrabando. 

Un  ente  singular! 

Un  fusil  deí  dos  de  Mayo. 

Un  milagro  del  misterio. 

Un  protector  del  bello  sexo. 
Un  sentenciado  á  muerte. 

Un  viaje  al  rededor  de  mi 
marido. 

Un  viaje  al  rededor  de  mi 
mujer. 

Un  bofetón...  y  soy  dichosa 
Una  actriz 
Una  apuesta. 

Una  ensalada  de  pollos. 


A  la  córte  á  pretender. 
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Aventura  de  un  cantante. 
Buenas  noches  Sr.  D.  Simón. 
Colegialas  y  soldados. 
¡Concha! 

Diego  Corrientes. 

Don  Simplicio  Bobadilla. 

De  este  mundo  al  otro. 
Duende  1.a  parte. 

Id.  2.a  parte. 

¡Diez  mil  duros! 

El  alma  en  pena. 

El  campamento. 

El  marido  de  la  mujer  de  don 
Blas, 

El  novio  pasado  por  agua. 


El  Padre  Cobos. 

El  Sacristán  de  S.  Lorenzo. 
El  suicidio  de  Rosa. 

El  turrón  de  Noche-buena. 
El  tren  de  Escala. 

La  Estrella  de  Madrid. 

La  flor  del  valle. 

La  hechicera. 

La  Noche-buena. 

La  pradera  del  Canal. 

La  venganza  de  Alifonso. 
Las  señas  dei  Archiduque. 
Los  dos  Venturas. 

Gloria  y  peluca. 

Haydé  ó  el  secreto. 


Misterios  de  bastidores. 

Por  seguir  á  una  mujer. 

Palo  de  ciego. 

Salvador  y  Salvadora. 
¡Tribulaciones! 

¡Tramoya! 

Una  tarde  de  toros. 

Una  aventura  en  Marruecos. 
Duende  1.a  parte  para  pian® 
y  canto. 

Canción  de  la  Florera. 
Canción  del  Duende. 

Polka  burlesca. 


- - 

ADVERTENCIAS. 


La  Dirección  se  halla  establecida  en  Salamanca,  desde 
donde  se  servirán  los  pedidos  que  se  hagan. 

Pidiendo  ejemplares  á  la  Dirección  se  hace  una  rebaja 
proporcionada  á  la  importancia  del  pedido. 


